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1. Código del proyecto (asignado por el IAU). 

 

 

 

2. Título del proyecto. 

Conservación y manejo de los recursos marinos vivos de la Península Antártica: los 

pingüinos como centinelas del Océano Austral 

 

3. Investigador responsable. 

 

Alvaro Soutullo, PhD. Profesor Adjunto, UdelaR 

 

4. Datos de contacto. 

 

email: a.soutullo@gmail.com, asoutullo@cure.edu.uy 

Teléfono: +598(0)99074408 

Dirección: Centro Universitario Regional del Este, Universidad de la República, Av. 

Cachimba del Rey s/n, CP 20000, Maldonado, Uruguay. 

 

5. Institución que respalda e instituciones que participan. 

 

Institución que respalda: Centro Universitario Regional del Este, UdelaR 

 

Instituciones que participan: Instituto Antártico Argentino (IAA - Argentina), Museo 

Nacional de Ciencias Naturales (MNCN - España), Centro de Estudios Biológicos de 

Chize (CEBC - Francia), Instituto Polar Noruego (NPI - Noruega). 

 

6. Resumen no técnico en español. 

 

La Antártida y el Océano Austral cumplen un rol fundamental en el sistema climático 

global, teniendo un importante papel sobre el nivel medio del mar y los balances globales 

de calor y gases de efecto invernadero. El Océano Austral constituye uno de los océanos 

más productivos del mundo, y es gestionado a través de la Comisión para la 

Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos (CCRVMA), que tiene como 

objetivo principal la gestión racional del ecosistema marino a fin de permitir la utilización 

sostenida de sus recursos vivos. El objetivo de este proyecto es contribuir al diseño, 

monitoreo y evaluación de medidas de conservación orientadas a asegurar la explotación 

sustentable de los recursos marinos vivos en el entorno de la Península Antártica, 

utilizando a los pingüinos pygoscélidos como centinelas del ecosistema marino. De esta 



forma, se pretende integrar información local (los sitios de muestreo) para comprender 

procesos a escala regional (Península Antártica), y elaborar recomendaciones para la 

gestión de recursos marinos en la subárea 48.1 de la CCRVMA. Para ello se utilizarán 

distintos dispositivos de rastreo que permiten identificar las áreas utilizadas por estas 

especies durante la época reproductiva y durante el invierno, e identificar posibles 

solapamientos con la actividad pesquera, u otros potenciales conflictos con otras 

actividades humanas. 

 

7. Resumen no técnico en inglés. 

Antarctica and the Southern Ocean play a key role in the global climate system, playing an 

important role in global mean sea level, and global heat and greenhouse gas balances. 

The Southern Ocean is one of the most productive oceans in the world, and is managed 

through the Commission for the Conservation of Antarctic Marine Living Resources 

(CCAMLR), which has as its main objective the rational management of the marine 

ecosystem in order to allow the sustained use of its living resources. The objective of this 

project is to contribute to the design, monitoring and evaluation of conservation measures 

aimed at ensuring the sustainable exploitation of living marine resources in the Antarctic 

Peninsula, using pygoscelid penguins as sentinels of the marine ecosystem. The project 

seeks to integrate local information (the sampling sites) to understand processes at the 

regional scale (Antarctic Peninsula), and to develop recommendations for the 

management of marine resources in CCAMLR sub-area 48.1. The project will use different 

tracking devices to identify the areas used by these species during the breeding season 

and during the winter, and to identify possible overlaps with fishing activities, or other 

potential conflicts with other human activities. 

 

8. Justificación: a) explicar cómo se enmarca en las prioridades de 

investigación antártica nacional e internacional, y b) cuál es la relevancia 

científica dentro del área de conocimiento específica.  

 

Este proyecto tiene como principal propósito generar información que permita informar y 

sustentar posiciones nacionales en las discusiones sobre la creación de un AMP en el 

Dominio 1 de CCRVMA y el establecimiento de límites de pesca de krill en la Subarea 

48.1. De esta forma, atiende vacíos de información identificados por CCRVMA y SCAR 

como relevantes para la gestión sustentable del océano Austral. La propuesta 

complementa y amplia el proyecto del Portafolio de Proyectos del Programa Nacional 

Antártico que es coordinado por la MSc. Machado en dos dimensiones: 1) amplía el área 

geográfica de estudio a toda la Subárea 48.1 de la CCRVMA (Oeste de la Península 

Antártica y Sur del Arco de Scotia); 2) amplía el período del año estudiado, colectando 

información sobre las áreas de actividad de dos de las especies estudiadas, fuera de la 

época reproductiva. 

 

La Antártida y el Océano Austral cumplen un rol fundamental en el sistema climático 

global, teniendo un importante papel sobre el nivel medio del mar y los balances globales 

de calor y gases de efecto invernadero (Kennicutt et al. 2019). La Antártida es la principal 

reserva de agua dulce del planeta, y el Océano Austral constituye uno de los océanos 

más productivos del mundo. La Antártida ha sido declarada una reserva natural destinada 



a la paz y a la ciencia, y es gestionada bajo un régimen jurídico especial, el Tratado 

Antártico, no siendo parte del territorio nacional de ningún país. A su vez, el Océano 

Austral, es gestionado a través de la Comisión para la Conservación de los Recursos 

Vivos Marinos Antárticos (CCRVMA), que tiene como objetivo principal la gestión racional 

del ecosistema marino a fin de permitir la utilización sostenida de sus recursos vivos 

(CCAMLR, 2018). 

 

Sin embargo, esta región del planeta se encuentra fuertemente presionada por el cambio 

climático y el impacto de las actividades humanas, que generan pérdida de diversidad 

biológica, introducción de especies exóticas, contaminación, sobreexplotación de recursos 

marinos y cambios fisicoquímicos en el ecosistema marino (Chown y Brooks 2019; 

Ropert-Coudert et al. 2019; Morley et al. 2020; Rogers et al. 2020; Cavanagh et al. 2021). 

En particular, la península antártica (PA), y específicamente el sector oeste de esta región 

(OPA), es una de las áreas polares más afectadas por el calentamiento global (Cook et al. 

2016; Siegert et al. 2019). Como consecuencia, se ha registrado una disminución en la 

extensión y duración del hielo marino (Stammerjohn et al. 2008; Moffat y Meredith 2018), 

teniendo una profunda incidencia sobre las especies dependientes del hielo, como el krill 

antártico (Euphausia superba) (Atkinson et al. 2019). Esta es una especie clave en la red 

alimenticia antártica, y por lo tanto su reducción está teniendo efectos en las poblaciones 

de sus predadores. 

 

Esta región también está sometida a una fuerte presión de la pesca, identificándose ésta 

como una de las principales amenazas en el OPA (Hogg et al. 2020). El krill antártico es el 

principal objetivo de la pesquería en el Océano Austral, y actualmente se encuentra 

concentrada en el área 48 de FAO (OPA y Arco de Scotia) (Kruger et al. 2020). Esta 

actividad ha crecido en las últimas décadas, llegando a capturar casi 400.000 toneladas 

de krill en 2019, correspondiendo el 90% a la PA (Hogg et al. 2020). Hasta el momento, el 

límite de captura establecido por la CCRVMA para el área 48 es de 620.000 toneladas. En 

2009 mediante la medida de conservación 51-07 la CCRVMA asignó un porcentaje de 

captura que no podrá ser superado en cada subárea. Sin embargo, esta medida está 

siendo revisada para re-definir estos porcentajes.  

 

Por otro lado, desde el año 2002 la CCRVMA ha estado trabajando en la creación de una 

red de Áreas Marinas Protegidas (AMPs) en el Océano Austral (Brooks 2013, Sylvester y 

Brooks 2019). En 2009 la CCRVMA adoptó la primera AMP mundial en alta mar, al sur de 

las Islas Orcadas del Sur (Sylvester y Brooks 2020), y en 2016 adoptó una segunda en el 

Mar de Ross. Actualmente están negociando otras tres propuestas en la Antártida Oriental, 

en el Mar de Weddell y en la zona occidental de la Península Antártica y Sur del Arco de 

Scotia (Brooks et al. 2020). 

 

En el ecosistema marino antártico, los pingüinos son considerados especies centinelas, 

ya que como predador tope integran los cambios que ocurren en los niveles tróficos más 

bajos, reflejando de forma rápida los cambios ambientales en el medio marino (Le Bohec 

et al. 2013; Ropert-Coudert et al. 2019). Los cambios en su distribución y abundancia, el 

éxito reproductivo, la supervivencia y la composición de la dieta, están estrechamente 

relacionados con las condiciones generales del ecosistema (Le Bohec et al. 2013; Hinkeet 



al. 2017).En la región de la PA, los pingüinos del género Pygoscelis han mostrado 

cambios significativos en sus tendencias poblacionales como consecuencia de los 

procesos antes mencionados: rápido calentamiento, variabilidad interanual en el hielo 

marino, disminución del krill antártico. En general, las poblaciones de pingüinos Adelia 

(Pygoscelisadeliae) y Barbijo (P. antarcticus) han disminuido en esta región (Trivelpiece et 

al. 2011; Barbosa et al. 2012), mientras que las poblaciones del pingüino Papúa (P. papua) 

son estables e incluso están aumentando (Lynch et al. 2010), posiblemente debido a que 

es un predador potencialmente plástico en sus estrategias de alimentación (Miller et al. 

2009). 

 

La información sobre especies clave, como el krill, las aves y los mamíferos marinos, y 

sobre ecosistemas clave como los de la Península Antártica sigue siendo inadecuada 

para comprender plenamente su dinámica. El seguimiento a largo plazo es esencial para 

una gestión eficaz, siendo el cambio climático y el aumento del impacto humano local las 

principales amenazas para los ecosistemas antárticos en el futuro (Chown y Brooks 2019). 

Por otro lado, esta es información clave también para diseñar medidas efectivas de 

gestión del Océano Austral. Entre otras, información de alta resolución para el diseño, 

monitoreo y evaluación de AMPs, como la propuesta para la Península Antártica y Sur del 

Arco de Scotia. Se espera que la información obtenida a partir de este proyecto contribuya 

directamente con esta propuesta, brindando información de base para el monitoreo de su 

efectividad en el futuro. 

 

Durante la última reunión del Grupo de Trabajo sobre Monitoreo y Manejo Ecosistémico 

de la CCRVMA (WG-EMM 2021) se lograron avances sustanciales en el desarrollo de la 

Evaluación de Riesgos para la Subárea 48.1, a efectos de actualizar la medida de 

conservación 51-07, que determina el porcentaje de captura de krill que no podrá ser 

superado en cada subárea. Sin embargo, se reconoció que la inclusión de datos 

relacionados con la migración invernal de los adultos de todas las especies de pingüinos 

Pygoscelidos debería considerarse una alta prioridad. Estos datos son difíciles de obtener; 

los adultos mudan después de la cría (lo que hace que la instrumentación con dispositivos 

de telemetría sea un reto hasta muy tarde en la temporada) y las tasas de mortalidad 

inmediata después de la cría son altas. Trabajos anteriores de seguimiento de los 

movimientos invernales de los pingüinos Pygoscelidos han demostrado que los pingüinos 

Papua parecen permanecer relativamente cerca de sus colonias de cría durante todo el 

invierno austral (Korczak-Abshire et al. 2021), mientras que los pingüinos Adelia del norte 

de la Península Antártica realizan extensas migraciones (Hinke et al. 2015). Los pingüinos 

Barbijo adultos que se reproducen en la subárea 48.1 muestran estrategias más 

individualistas, pero pueden clasificarse como dispersores lejanos, con movimientos hacia 

los sectores del Pacífico o del Atlántico del Océano Antártico (e.g., el Dominio 9 de AMPs 

de la CCRVMA), o como dispersores locales, permaneciendo dentro de un radio de unos 

500 km de la Península Antártica (Hinke et al. 2019). En el caso de los individuos que 

expresan una estrategia de migración local, resulta fundamental identificar el grado y la 

importancia del solapamiento con la pesquería durante el otoño y el invierno austral. Junto 

con la adecuada contextualización e interpretación de la información de seguimiento de 

las aves adultas, la mejora de nuestra comprensión de los movimientos durante el inicio 

de la dispersión juvenil, que coinciden con un aumento del esfuerzo pesquero en la 



subárea 48.1, ayudará a arrojar luz sobre los cuellos de botella para la supervivencia y el 

grado de solapamiento con las operaciones de pesca (Hinke et al. 2020). 

 

9. Objetivos del proyecto (qué es lo que se pretende comprender mejor). 

 

El objetivo del proyecto es contribuir al diseño, monitoreo y evaluación de medidas de 

conservación orientadas a asegurar la explotación sustentable de los recursos marinos 

vivos en el entorno de la Península Antártica, utilizando a los pingüinos pygoscélidos 

como centinelas del ecosistema marino. De esta forma, se pretende integrar información 

local (los sitios de muestreo) para comprender procesos a escala regional (Península 

Antártica), y elaborar recomendaciones para la gestión de recursos marinos en la subárea 

48.1 de la CCRVMA.    

 

Específicamente se pretende: 

 

1) identificar y comparar las áreas de forrajeo durante la época reproductiva de dos 

especies (Adelia y Papúa) en el norte de la Península Antártica, para identificar posibles 

interacciones con las actividades humanas, y su potencial efecto sobre el comportamiento 

de forrajeo de estas especies; 

 

2) identificar las áreas utilizadas fuera de la época reproductiva por los pingüinos Adelia, y 

explorar posibles interacciones con las zonas pesca de krill durante el invierno; 

 

3) identificar las estrategias de migración durante el invierno de los pingüinosBarbijo y la 

fidelidad individual a estas estrategias, estudiar la selección de hábitat durante el inviernoy 

la dispersión juvenil durante la primera invernada, y explorar posibles interacciones con 

las zonas pesca de krill durante el invierno. 

 

10. Resultados esperados al final del proyecto (que se espera haber 

logrado/conseguido). 

 

Los productos resultantes del cumplimiento de este proyecto son artículos científicos, 

tesis y documentos de trabajo presentados ante la CCRVMA. Resultados intermedios que 

pueden ser utilizados como medios de verificación incluyen: 1) mapas de área de 

invernada de pingüinos Adelia y Barbijo en el entorno de la Península Antártica; 2) mapas 

de áreas de alimentación de pingüinos Adelia y Papúa durante la época reproductiva en el 

norte de la Península Antártica, discriminando entre especies, colonia y año; 3) mapas de 

intensidad de pesca de krill en el área 48 de CCRVMA para los períodos señalados en el 

numeral 1); 4) mapas de las áreas de superposición de la actividad pesquera con las 

áreas de invernada de ambas especies en el entorno de la Península Antártica.  

 

Al final del proyecto se espera haber identificado:1) áreas de alimentación y 2) áreas de 

invernada de las especies estudiadas; 3) la superposición espacio-temporal entre la 

actividad pesquera (intensidad de capturas) y las áreas de migración de las especies 

estudiadas y 4) posibles conflictos a considerar para el diseño de medidas de 

conservación; 5) diferencias en las estrategias de forrajeo y migración invernal entre 



especies e individuos de diferentes localidades y 6) posibles explicaciones (i.e., formular 

hipótesis) que puedan dar cuenta de esas diferencias (e.g., intensidad de actividades 

humanas en el entorno de las colonias o diferencias en las condiciones ambientales). 

 

11. Descripción detallada de la metodología.  

 

Objetivo 1 

Se colocarán dispositivos de rastreo Axytrek en Isla Ardley (Isla Rey Jorge), Punta 

Stranger(Isla Rey Jorge) y Bahía Esperanza (Península Trinidad, PA; ver Fig. 1). Se 

tomarán muestras en simultáneo en las 3 localidades durante las temporadas 2022/2023 

y 2023/2024. Aproximadamente 10-20 individuos adultos de cada especie (Adelia y 

Papua) serán equipados con dispositivos Axytrek (Technosmart, Italia) en cada 

temporada. Estos dispositivos combinan un GPS de localización rápida, un acelerómetro 

de 3 ejes y un registrador de temperatura y profundidad. Las aves son capturadas en sus 

nidos (Bannaschet al. 1994), los dispositivos son colocados en la parte inferior-media de 

la espalda y permanecen colocados por 5-8 días. Las aves son recapturadas en sus nidos 

para recuperar los dispositivos, medir la masa corporal y recoger muestras de plumas y 

sangre (1-2 ml), que se utilizarán para el estudio de isótopos estables, sexado molecular e 

índices de estrés y condición fisiológica. 

 

El análisis de las relaciones de isótopos estables de carbono (δ13C) y nitrógeno (δ15N) de 

los glóbulos rojos y del plasma, permitirán inferir la dieta durante el periodo de estudio 

(Handleyet al. 2016). En cuanto a los análisis fisiológicos, se estudiará la proporción de 

leucocitos heterófilos y linfocitos (proporción H/L), utilizada como indicador del estado 

fisiológico y esfuerzo (proporción elevada = estrés elevado) (Maxwell y Robertson, 1998; 

Davis et al. 2008). Siguiendo a Merino et al. (1999), se realizarán recuentos diferenciales 

de leucocitos con un microscopio de luz (×100) en frotis de sangre (100 leucocitos por 

frotis). Además, se evaluará el equilibrio oxidativo en el plasma sanguíneo. Se analizarán 

los componentes oxidantes y antioxidantes utilizando el test de metabolitos del oxígeno 

reactivo (d-ROM) y pruebas OXY-adsorbentes (Diacron International, Grosseto, Italia), 

siguiendo a Beaulieu et al. (2010). La prueba d-ROMs mide hidroperóxidos plasmáticos, la 

de oxy-adsorbents mide la capacidad total de antioxidantes (OXY), cuantificando la 

contribución de los antioxidantes exógenos y de los sintetizados endógenamente. 

 

Se identificará el rango de forrajeo de las aves reproductoras empleando la Estimación 

de Densidad de Kernel (EDK) (e.g. Widmann et al. 2015; Pickett et al. 2018). Se 

determinará el 50% y el 95% de la EDK de la distribución espacial de cada especie para 

definir el área de forrajeo “central” y “general” respectivamente. Se evaluará la 

variabilidad (entre años, colonias, especies y sexos) en la distancia máxima registrada 

desde la colonia y en la duración de los viajes de alimentación mediante el uso de 

GLMM, considerando variables físicas y ambientales.  

 

Objetivo 2 

En las mismas localidades del objetivo anterior, se equipará al final de cada temporada 

reproductiva aproximadamente 20 individuos de pingüino de Adelia con geolocalizadores 

(GLS) que serán recuperados cuando retornen a la colonia al inicio de la temporada 



siguiente (las actividades de campo se desarrollarán entre las CAVs 2022/23 y 2024/25). 

Para la colocación de los dispositivos se utilizará el método descripto por Ratcliffe et al. 

(2013). Estos dispositivos registran los niveles de luz, de los que se calculan los tiempos 

de amaneceres y crepúsculos. A partir de estos y la temperatura del agua, se estiman las 

latitudes y longitudes, permitiendo una localización aproximada (± 150 km). Con estos 

datos se calculará el área potencial de invernada, siguiendo a Ballard et al. (2010). 

 

Para la identificación de las zonas de pesca de krill, se utilizará información del Sistema 

de Observación Científica Internacional de la CCRVMA (Hinke et al. 2017; CCAMLR 

Secretariat 2019; Juáres et al. 2021). La información compilada incluye toneladas de krill 

capturado, tallas y sexos, ubicación espacio-temporal de los buques, cantidad de horas de 

extracción y profundidad de cada lance. Se analizará la distribución espacial de la 

pesquería usando la EDK, ponderando la información por el esfuerzo de pesca (e.g. 

Krüger 2019; Juáres et al. 2021). Se evaluará el potencial solapamiento entre las áreas 

explotadas por los pingüinos y la pesquería comercial de krill empleando diferentes 

escalas espacio-temporales (Hinke et al. 2017). 

 

Objetivo 3 

Los GLS ofrecen una resolución suficiente para caracterizar las estrategias de migración 

durante el invierno a las escalas descritas en Hinke et al (2019). Además, los individuos 

pueden ser instrumentados antes de que termine la crianza de los pichones (asegurando 

que solo se incluyan los individuos que se reprodujeron en la colonia) y ser seguidos a 

través de múltiples años, lo que permite caracterizar la fidelidad de los individuos a una 

estrategia particular. En consecuencia, se colocará geolocalizadores en un mínimo de 

N=20 individuos de pingüinos Barbijo en la primera temporada (CAV 2022/2023) enlas 

siguientes localidades: Cabo Shireff en Isla Livingston, Isla Ardley/Península Fildes en Isla 

Rey Jorge, Vapour Col y Bailey Head en Isla Decepcion, e Isla Kopaitic (ver Fig. 1). Se 

completarán con dispositivos adicionales en las dos temporadas siguientes para mantener 

este tamaño de muestra (las actividades de campo se desarrollarán entre lasCAVs 

2022/23 y 2025/2026). En última instancia, el objetivo es recoger hasta 3 años 

consecutivos de datos de movimiento de los individuos.  

 

Un subgrupo de individuos que hayan demostrado una estrategia de migración más 

"local" (es decir, restringida a la subárea 48.1) a partir de los datos del GLS, serán 

instrumentados con GPS PathtrackNanofix de archivo y registradores de buceo CEFAS 

G5 en sitios de las islas Ardley/Peninsula Fildes, Kopaitic y Decepción (N=20 por sitio; 

puede incluirse el Cabo Shireff, dependiendo de la capacidad logística). Se espera 

obtener información sobre los movimientos invernales de entre 10 y 15 individuos en cada 

sitio durante 2 temporadas (las actividades de campo se desarrollarán entre lasCAVs 

2023/2024 y 2025/26). 

 

Individuos juveniles de estos sitios (N=5 por sitio) y de Narebski Point (Isla Rey Jorge) que 

pesen más que el peso medio registrado para esa temporada (se supone que representan 

individuos con mayores posibilidades de supervivencia) serán instrumentados con 

Plataformas Argos-CLS (PTT; Kiwisat o Telonics) para proporcionar información de 



localización en el mar durante el invierno (las actividades de campo se desarrollarán 

durante la CAV 2023/2024). 

 

Para la identificación de las zonas de pesca se utilizará la metodología descrita 

previamente, evaluando el potencial solapamiento entre las áreas usadas por los 

pingüinos y la pesquería de krill. Se calculará además la proporción de solapamiento en el 

rango “central” y “general”. 

 

 
Fig 1. Área de estudio. Nótese que las áreas de invernada pueden extenderse más allá de los límites de 

esta figura. 

 

12. Duración del proyecto y cronograma general de actividades para todo el 

proyecto. 

 

Se prevé una extensión del proyecto de 5 años, incluyendo las CAVs2022/23 a 2025/26 

(Tabla 1).  

 
Tabla 1. Cronograma de actividades previstas. 

 

2026

Actividades ABR-OCT NOV-DIC ENE-MAR ABR-OCT NOV-DIC ENE-MAR ABR-OCT NOV-DIC ENE-MAR ABR-OCT NOV-DIC

Preparacion de CAV

Marcaje y seguimiento durante epoca reproductiva

Marcaje con GLS

Analisis de datos de datos espaciales, isotopos y condicion fisiologica

Redacción de articulos, tesis y documentos tecnicos

Recuperación de GLS

Marcaje con PTTs

Marcaje con loggers para seguimiento en invierno

Recuperación de loggers

Redacción de informe final

20232022 2024 2025



 

13. Requisitos logísticos, equipamiento necesario y otros apoyos solicitados al 

IAU. 

 

Este proyecto integra el esfuerzo de múltiples investigadores e instituciones, con el apoyo 

logístico de los PNA correspondientes. La mayor parte de la logística del proyecto no 

depende por lo tanto del PNA de Uruguay o el IAU, pero el aporte de estos es 

fundamental para asegurar el desarrollo de las actividades de campo que corresponden a 

los integrantes uruguayos del proyecto. 

 

Del PNA de Uruguay se requiere apoyo logístico para las actividades a desarrollarse en 

Península Fildes e Isla Ardley, en la Isla Rey Jorge. Específicamente, asegurar el 

transporte a Isla Rey Jorge y alojamiento y apoyo logístico en Base Artigas al personal del 

proyecto a lo largo de las 4CAVs que se prevé que el mismo se extienda. Se espera que 

el IAU cubra los costos de transportepor vía comercial (y alojamiento durante las escalas) 

que sean necesariospara asegurarel ingreso a Isla Rey Jorge en la primera quincena de 

Noviembre, así como otros movimientos fuera de los vuelos planificados por FAU, que 

sean necesarios para permitir la presencia del personal del proyecto en los momentos en 

los que los procesos/fenómenos biológicos que son abordados por este, ocurren. Esto 

implica también la coordinación con otros PNA para asegurar el transporte del personal 

del proyecto entre algunas de las ciudades de entrada a la Antártida e Isla Rey Jorge en 

medios de estos, o con su apoyo. El proyecto requiere la presencia permanente de un 

mínimo de 3 personas en BCAAen cada CAV entre principios de noviembre y principios 

de marzo, con intercambio de integrantes del proyecto lo largo de la campaña (i.e., con un 

número variable de pasajeros ingresando o saliendo de BCAA en cada fase de la CAV).  

 

El desarrollo de las actividades de campo requiere a diario largas jornadas de trabajo a la 

intemperie, a menudo con sensaciones térmicas por debajo de los -10°C y vientos de más 

de 30 nudos, en zonas alejadas de BCAA. Es imprescindible que el IAU asegure que el 

personal del proyecto cuente con ropa de frío adecuada para estas condiciones extremas, 

incluyendo capas externas de GORE-TEX y botas impermeables, así como alimento 

adecuado para estas condiciones, a ser consumido en el campo. Se requiere también 

transporte en bote a o desde Isla Ardley cuando las condiciones no permiten el ingreso o 

salida de la misma a pie. Este es un proyecto físicamente demandante que se desarrolla 

aún en condiciones meteorológicas extremas. Requiere por lo tanto un elevado nivel de 

apoyo por parte de la dotación de la base. Es necesario desde el inicio prever la 

posibilidad de que el personal deba pernoctar en alguno de los refugios que hay en Isla 

Ardley. Por lo tanto es necesario que el IAU realice las coordinaciones correspondientes 

con los PNA de Argentina y Chile, para que dichos refugios puedan ser utilizados por el 

personal del proyecto, así como asegurar su habitabilidad y que estos estén dotados de 

los equipos y materiales necesarios para su uso (e.g., cocinilla, calefactores, sobres de 

dormir, alimento, agua, etc.). 

 

Por otro lado, es imprescindible asegurar el retorno de muestras congeladas a 

Montevideo, asegurando el mantenimiento de la cadena de frío desde que se inicia el 

retorno desde BCAA hasta que se arriba a Uruguay. Finalmente, dado que uno de los 



sitios de muestreo previstos por el proyecto es Bahía Esperanza, existe una oportunidad 

de desarrollar actividad científica en ECARE en caso de que el PNA de Uruguay entienda 

conveniente poner a disposición del proyecto las instalaciones dela Estación. Esto no es 

imprescindible, dado que es posible cubrir la logística de trabajo en la zona desde la Base 

Esperanza de Argentina y organizar los desplazamientos a la zona con el apoyo del PNA 

de Argentina. 

 

14. Plan de actividades y apoyos requeridos del IAU para la próxima CAV: plan de 

trabajo, fechas estimadas de traslado y duración de estancia en BCAA, 

número de personas a trasladar,  medios de transporte requeridos, etc. 

 

Se prevén visitas todos los días a Isla Ardley y alguno puntos del la costa del Mar de 

Drake entre Noviembre y Marzo. En ese período se marcarán individuos de las 3 especies 

con loggers y/o GLS, y se tomarán muestras de sangre y plumas, de acuerdo a la 

metodología detallada previamente. El proyecto requiere la presencia permanente de un 

mínimo de 3 personas en BCAA entre principios de noviembre y principios de marzo, con 

intercambio de integrantes del proyecto lo largo de la campaña (i.e., con un número 

variable de pasajeros ingresando o saliendo de BCAA en cada fase de la CAV). Los 

primeros investigadores deberán llegar a BCAA a principios de noviembre, por lo que se 

requiere la realización de gestiones por parte del IAU para asegurar el ingreso con apoyo 

de otros PNA. 

 

El desarrollo de las actividades de campo requiere que el IAU asegure que el personal del 

proyecto cuente con ropa de frío adecuada para el trabajo en condiciones extremas, 

incluyendo capas externas de GORE-TEX y botas impermeables, así como alimento 

adecuado para estas condiciones, a ser consumido en el campo.Se requiere también 

transporte en bote a o desde Isla Ardley cuando las condiciones no permiten el ingreso o 

salida de la misma a pie. Es necesario que el IAU realice las coordinaciones 

correspondientes con los PNA de Argentina y Chile, para que los refugios que hay en Isla 

Ardley puedan ser utilizados por el personal del proyecto, así como asegurar su 

habitabilidad y que estos estén dotados de los equipos y materiales necesarios para su 

uso. 

 

Por último, es necesario la utilización de espacio en el laboratorio y la centrifugadora para 

el procesamiento de las muestras de sangre, y es imprescindible asegurar el retorno de 

muestras congeladas a Montevideo, asegurando el mantenimiento de la cadena de frío 

desde que se inicia el retorno desde BCAA hasta que se arriba a Uruguay. 

 

 

15. Aportes de la institución que respalda y otras que participan del proyecto 

(sueldos, espacios de laboratorio a disposición, equipamiento, otros). 

 

Las instituciones participantes (CURE, IAA, CEBC, NPI y MNCN) cuentan con todas las 

infraestructuras (oficinas y laboratorios), equipos y materiales necesarios para el 

desarrollo de este proyecto, y estarán a disposición del equipo del proyecto. Estas 

instituciones y las de los demás investigadores involucrados contribuyen con una 



diversidad de aportes, que incluyen e.g., sueldos de los investigadores, insumos de 

laboratorio, uso de equipos e infraestructuras científicas, incluyendo bases antárticas, 

equipamiento para operar en condiciones polares, y costos de transporte y permanencia 

en la Antártida, que no están cuantificados de forma tal que resulte posible desglosarlos. 

A modo de ejemplo, semuestra el presupuesto necesario para la adquisición de los 

dispositivos a utilizar en el objetivo 3 del proyecto (Tabla 2). 

 
Tabla 2. Costos de adquisición de dispositivos de rastreo para el objetivo 3 del proyecto. 

 
 

16. Apoyos financieros disponibles o que se prevé gestionar. 

 

El proyecto cuenta con apoyo financiero a través de los siguientes proyectos: 

 

2020. Programa Ecos Sud (UdelaR - Cooperación Francesa). Proyecto: Pingüinos como 

centinelas del Océano Austral:Comparación de la ecología de la alimentación de los 

pingüinos Pygoscelidos en dos sitios altamente contrastantes en la Antártida. 

Coordinadores: Y. Ropert-Coudert y A.Soutullo. Monto aprox.: USD 25.000. 

 

2020. Fondo de Desarrollo de la Capacidad General (CCRVMA). Proyecto: A science-

policy interface to support the work of Uruguay’s CCAMLR National Committee (CICU); 

Coordinador: A. Soutullo. Monto aprox.: USD 100.000. 

 

2021 Fondo Especial CEMP (CCRVMA). Proyecto: Fidelity to overwinter migration 

strategies and identification of regional foraging hotspots within Subarea 48.1 of Chinstrap 

penguins (Pygoscelis antarcticus). Coordinador: A. Lowther. Monto aprox.USD 200.000 

(solicitado; actualmente se ha aprobado financiación parcial de la propuesta, a espera de 

los resultados de la primera etapa de ejecución). 

 

2021. Fondo Clemente Estable (ANII). Proyecto: Impactos del cambio global sobre los 

ecosistemas antárticos: los pingüinos pygoscélidos como centinelas del Océano Austral. 

Coordinador: A. Soutullo. Monto aprox.USD 55.000 (incluyendo beca doctoral). 

 

17. Equipo de trabajo (nombres, datos de contacto, formación, tareas, otros). 

 

Uruguay 

• Dr. Alvaro Soutullo (CURE, Universidad de la República) a.soutullo@gmail.com; 

coordinación del proyecto, trabajo de campo, análisis de datos, redacción de 

informes 



• MSc. Ana Laura Machado (CURE, Universidad de la República); 

almachado90@gmail.com; trabajo de campo, análisis de datos, redacción de 

informes 

 

Argentina 

• Dra. Mariana Juares (Instituto Antártico Argentino); marianajuares@hotmail.com; 

trabajo de campo, análisis de datos 

• Lic. Anahi Silvestro (Universidad del Comahue); s.anahi@hotmail.com;trabajo de 

campo, análisis de datos 

 

Corea del Sur 

• Dr. Won Young Lee (Korea Polar Research Institute); wonyounglee@kopri.re.kr; 

trabajo de campo 

 

Chile 

• Dr. César Cárdenas (Instituto Antártico Chileno); ccardenas@inach.cl; trabajo de 

campo 

• Dr. Lucas Krüger (Instituto Antártico Chileno); lkruger@inach.cl; trabajo de campo 

 

España 

• Dr. Andrés Barbosa (Museo Nacional de Ciencias Naturales); 

barbosa@mncn.csic.es; trabajo de campo, análisis de datos 

 

Estados Unidos 

• Dr. Jefferson Hinke (NOAA, Southwest Fisheries Science Center); 

jefferson.hinke@noaa.gov; trabajo de campo 

 

Francia 

• Dra. AkikoKato (Centre d'Études Biologiques de Chizé); 

akiko.k.r@gmail.com;análisis de datos 

• Dr. FredericAngelier(Centre d'Études Biologiques de Chizé); 

Frederic.ANGELIER@cebc.cnrs.fr ; análisis de datos 

• Dr. YanRopert-Coudert(Centre d'Études Biologiques de Chizé); 

docyaounde@gmail.com; análisis de datos 

 

Noruega 

• Dr. Andrew Lowther (Norwegian Polar Institute); Andrew.lowther@npolar.no; trabajo 

de campo, análisis de datos 

• Dr. EllingDeehrJohannessen (Norwegian Polar Institute); 

Elling.Johannessen@npolar.no; trabajo de campo, análisis de datos 

 

Reino Unido 

• Norman Ratcliffe (British Antarctic Survey) UK; notc@bas.ac.uk; trabajo de campo 

 

Sudáfrica 



• W. Chris Oosthuizen (University of Cape Town); w.chris.oosthuizen@gmail.com; 

trabajo de campo, análisis de datos 

 

18. Formación prevista de recursos humanos.  

 

En el marco de este proyecto se prevé la finalización de la tesis doctoral de AL Machado y 

el desarrollo de otras tesis de grado y posgrado. Se prevé el desarrollo de un programa de 

pasantías que permita a estudiantes de grado participar y adquirir experiencia en 

actividades campo en condiciones antárticas, así como estancias postdoctorales en el 

CURE y el dictado de cursos de posgrado en el marco de programas como PEDECIBA. 

 

19. Actividades de difusión previstas para público no especializado. 

 

Se espera desarrollar un plan de trabajo conjunto con los Departamentos de Relaciones 

Públicas y Educación del IAU para aprovechar las oportunidades que ofrece el desarrollo 

de este proyecto. 
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